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	Prefacio

	 

	Con las palabras "Ahora siento que hay algo pesado en todo", Bodo Ramelow describió el 1 de septiembre de 2013 el estado de ánimo social en Alemania unas semanas antes de las elecciones al Bundestag. En ese momento, Ramelow aún era el líder del grupo parlamentario del partido DIE LINKE en el Parlamento de Turingia. 

	 

	Con su "sensación", Ramelow, nacido el 16 de febrero de 1956 en Osterholz-Scharmbeck, Baja Sajonia, no estaba solo. "Plúmbeo" no solo parecía ser el estado de ánimo en la sociedad, la propia sociedad amenazaba con ser aplastada por muchos bajo un peso plúmbeo. En aquellos días, la última ratio de la política alemana se había reducido al dogma de la inevitableidad y los gobernantes reclamaban de manera grotesca una infalibilidad política.

	 

	En diversas coaliciones, habían sometido la actuación del Estado al paradigma del neoliberalismo y abogado por la globalización radical del mercado. Redujeron la función del Estado a garantizar el funcionamiento del mercado. Trataron su responsabilidad social hacia el individuo, la sociedad y la naturaleza como una nota a pie de página en la historia. Así se allanó el camino para la concentración de la riqueza en cada vez menos manos.

	 

	Muchas personas comenzaron a oponerse al dictado de la supuesta inevitabilidad. Los decepcionados se alejaron de los partidos gubernamentales. No pocos terminaron en grupos de extrema derecha.

	 

	En este contexto, el entrevistador mantuvo la siguiente conversación con Bodo Ramelow. Antes de las elecciones al Bundestag de 2013, se pretendía averiguar en qué medida el partido DIE LINKE. tenía un concepto para ganar a aquellos decepcionados por la política de los partidos gubernamentales para una sociedad democrática y emancipadora.

	 

	Pocos meses después de la entrevista, Bodo Ramelow se convirtió en el primer Ministro Presidente del partido DIE LINKE. en un estado federado alemán. Los resultados de las elecciones al Bundestag de 2013 abrían la posibilidad matemáticamente de una coalición de gobierno rojo-rojo-verde. Sin embargo, las cosas tomaron otro rumbo.

	Cuando la Heidi Roja aún era una Heidi Roja. 

	 

	HAMCHA: Buenos días, señor Ramelow. - ¿Por qué es usted de izquierda?

	 

	Bodo Ramelow: ¿Por qué soy de izquierda? - Vengo de una familia antigua, protestante, conservadora, donde la responsabilidad social siempre ha desempeñado un papel central. Era la cuestión de la responsabilidad, especialmente hacia otras personas o respecto a los desarrollos sociales. En nuestra familia siempre ha habido una gran afinidad no solo por preocuparse por uno mismo, sino también por preocuparse realmente de que uno no puede estar bien individualmente si a los demás a su alrededor no les va bien. - Si hay una perspectiva. Es una actitud fundamental que ha estado presente en mi vida desde la cuna. La cuestión de la afiliación partidista no llegó a mí hasta muchas décadas más tarde.
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	Foto 1: cortesía de Bodo Ramelow

	 

	He sido sindicalista, fui parte de la Junta de Representantes de los Trabajadores, estuve involucrado en el movimiento pacifista en los años setenta. Fue solo en 1999, aquí en Turingia, que me uní a un partido, en ese entonces el PDS. El motivo fue el 1 de septiembre, el Día Internacional contra la Guerra, el bombardeo a Serbia, la participación alemana en una operación militar, en una guerra, algo que me impactó profundamente. En aquel momento me uní al PDS con el mensaje: "Me uno a este partido para contribuir a convertirlo en un partido para toda Alemania, en un partido socialista". En Alemania, especialmente en Alemania Occidental, el término "socialista" siempre ha estado condicionado por corrientes fundamentales anticomunistas y la Guerra Fría, traducido con elementos como la SED, la construcción del Muro de Berlín, la STASI, Gulag, y otras cosas. Mi visión de una sociedad diferente va mucho más allá de reducirse al capitalismo de Estado al estilo de los países de Europa del Este.

	 

	HAMCHA: Su familia es, como mencionó, protestante y conservadora. ¿Tuvo conflictos al ingresar al ámbito político de izquierda debido a este contexto o fue aceptado por su familia?

	 

	Bodo Ramelow: La parte relacionada con la política social, mi trayectoria a través del sindicato, siempre fue algo sin problemas, ya que este aspecto siempre fue aceptado en la familia. Las tensiones surgieron en 1999, cuando planeaba presentarme como candidato independiente para el PDS en las elecciones al parlamento estatal. En ese momento, hubo una reunión familiar en el oeste con mis hermanos. Mi hermano vive en Londres y me acompañó al cementerio, a la tumba de Karl Marx, donde nos paramos frente a la estatua de Karl Marx y debatimos si tenía sentido que yo me postulara para el PDS. Fue un momento de palmaditas en el hombro y guiños de mi hermano. Pero mi tía en Renania Palatinado, toda mi familia en Renania Palatinado, está muy concentrada en la CDU y muchos son miembros del partido. En ese momento, mi tía dijo: '¡Muchacho, ¿por qué me haces esto?!' Cuando le pregunté: '¿Qué te hago?', ella dijo: '¡Que te presentes como comunista!' Y yo respondí: 'Querida tía, este no es un partido comunista, no es lo que entendemos como un partido comunista estatal'. Para mí, el PDS en Turingia es como el antiguo SPD en el sur de Hesse, cuando aún tenía una orientación socialista y Rote Heidi seguía siendo Rote Heidi. Eso es lo que recuerdo de mi juventud al respecto. Lo curioso fue que mi tía quedó horrorizada, como si el ejército ruso estuviera a punto de entrar en su pueblo de Renania Palatinado con tanques y yo estuviera traicionando a la familia. Sin embargo, años después, cuando ocasionalmente aparecía en la televisión debido al proceso de fusión con la WASG y la formación del partido DIE LINKE., mi tía dijo: ¡La familia dijo que el chico lo hizo bien! Cuando me veían en las noticias y programas informativos con el proyecto de DIE LINKE., incluso si no era su partido, mi familia decía que había hecho un buen trabajo. Siempre buscaba desarrollar una perspectiva para toda Alemania, creyendo que debe haber una alternativa más allá del anticomunismo, que consiste en eliminar los prejuicios que siempre han estado asociados con eso, es decir, la reducción a lo que significaba el capitalismo de Estado en el antiguo bloque del Este.
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	Foto 2: cortesía de Bodo Ramelow

	 

	He mencionado que soy evangélico y vengo de una familia protestante. Mis raíces están más relacionadas con Adolf Grimme y Dietrich Bonhoeffer, una combinación del "Movimiento de Socialistas Religiosos" y la "Iglesia Confesante". Estas son las raíces que me llegan emocionalmente. Políticamente, me identifico más con Wilhelm Weitling o Moses Hess, los socialistas tempranos, antes de que el enfrentamiento agudo entre Oriente y Occidente después de 1945 conduciera a la Guerra Fría en su forma masiva. Mucho antes de eso, hubo procesos de desarrollo que desafortunadamente fueron aplastados en la Alemania de la posguerra. Se pueden encontrar rudimentos de estos en el movimiento obrero católico. - Sin embargo, esta parte también fue llevada a la muerte por el fascismo de Hitler, los campos de concentración, y casi no queda en la conciencia cotidiana.
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